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ción y coordinación de gran cantidad de individuos dentro

7 lt formulación de una estrategra de investigación para
resolver un problema concreto o contrastar una hipó-
tesis o idea;

2 que verificare-
dela orgauza-

a dirección del

3 el tratamiento y anílßk de esa evidencia y su interpre-
tación a través de la contrastación de la hipótesis ori-
ginal;

4 la.publicación de los resultados en artículos de revistas,
libros, etc.

Rara decir nunca, se

gresión la primera a la
vida real invesrigación se

da que s nalicen los datos
modo imperdonable, también se ón
(Capítulo 14). Pero, en los proy el
objetvo global -la cuesdón o c se

3

¿Dónde?
Prospección y Excavación
de Yacimientos
y Estructuras

deben resolver- permanecerán, aunque se altere la estrate-
gra ideada para lograrlo.

En la Parte II
las estrategias de
para responder a
organrztban las sociedades, cómo era el ambienle en el

una investigación desde su inicio a su culminación.
En este capítulo, sin embargo, nos centraremos en la

segunda fase del proceso de investigación 
-en los métodos

aldea de la Edad del Hieno O , Capí-
tulo 1) lo_ demuestra. Gran ricó y
valioso todavía se esconde en e insti-
tuciones, esperando a ser estudiado con base en técnicas
nuevas e imaginativas. Por ejemplo, sólo recientemente se

ha realizado el meticuloso análiìis de los restos vegetales
descubiertos en la tumba de Tutankamon en los años 20
(cuadro, Capírulo 2). Pese a todo, sigue siendo cierto que la
mayor perte de la investigación arqueológica dependê aún
de la. recogida de material nuevo en trãbajos ãe .rmpo
actuales.
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Los arqueólogos se han dado cuenta de que existe una gran
variedad de datos arqueológicos "fuera de yacimientos" o
que no constituyan "yacimientos propiamente dichos",
desde artefactos dìspersos a estructuras, huellas de arado o
límites de campos, y que sin embargo proporcionan infor-
mación valiosa relativa a la explotación humana del entor-
no. El estudio de paisajes enteros rcaJizado a través de pros-
pecciones comarcales supone, así, la mayor parte del actual
trabajo arqueológico de campo. Los uqueólogos también se

han ido concienciando , cada vez más, del elevado costo y

lmportancra.
Podemos hacer una útil distinción entre los métodos

lizødos pata

estrucruras o
tos,

han

v la

EL DESCLJBRTMTENTO DE YACTMTENTOS y ESTRUCTT.JRAS ARQT.JEOLÓCTCOS

Una de las tareas más importantes del arqueólogo consiste
en localizar y registrar el paradero de yacimientos y estruc-
turas. En este apartado, revisaremos algunas de las principa-
les técnicas de localización de yacimientos. Pero no debe-
mos olvidar que muchos monumentos nunca se perdieron
para la posteridad: las gigantescas pirámides de Egpto o
Teotihuacán, cerca de la actual Ciudad de México, siempre
han sido conocidas por las generaciones posteriores, al igual
que la Gran Muralla China o muchos de los edificios del
Foro de Roma. Su propósito o función exacta pueden
haber suscitado controversias a lo largo de los siglos, pero
nunca se puso en duda su presencia, el hecho de su exis-

tencia. Tampoco podemos atribuir a los arq
hallazgo de esos lugares que alguna vez estuvieron

que

en el suroeSte de Francia, descu bierta por
hasta

unos
durante la Segunda Guena Mundial, el ejército
terracota del primer emperador de China, desentenado
7974 por
merables

unos granJeros que
pecios submarinos

cavaban un pozo, o los
encontrados, en

Ju.g..
por pescadores, recolectores de esponJas v
aficionados. Los trabajadores de la construcción, durante

Sepuhados en paile perc nunca perdidos: los ecliJìcios del Foro de la
antigua Roma, tal y como los represenló el arlßta italiano Piranesi
en un øguaJuerte del siglo xvm.

h Gran con más de 2.000 lem de longitud, se

comenzó siglo ttt AC. Como el Foro, iunca ha
estødo pe teridad.



rcthzrción de nuevas carreteras, metros, diques y bloques de

oficinas, han hecho su contribución a los descubrimienros

-por ejemplo , el Templo Mayor de los futecas en la Ciudad
de México (cuadro, Capítulo 14).

Sin embargo, son los arqueólogos quienes han procura-
do registrar, de forma sistemática, estos yacimientos y son

ellos quienes buscan toda la variedad de yacimientos y
estructuras, grandes o pequeños, que conforman el paisaje

del pasado. ¿Cómo lo hacen?

Podemos hacer una diferenciación práctica entre la loca-
liztción de yacimientos realizada sob¡e la super{ìcie del
stelo (inspeæión superrtcially el descubnmrento desde el aire

o el espacio (reconocimiento aëreo), awqu'e ningun proyeclo
de campo empleará, por lo general, ambas modalidades.

La Inspección Superficial

Los métodos de identificación de yacimientos concretos
incluyen la consulta de fuentes documentales y la evidencia

toponímica, además, sobre todo, del auténtico trabajo de

campo, que puede consistir en la supervisión del avance de

las construcciones de los promotores en la. arqueología de

urgencia, o en prospecciones de reconocimiento, en el caso

de que el arqueólogo pueda actuar de un modo más inde-
pendiente.

Las Fuentes Documentales. En el Capítulo 1 vimos
cómo la firme creencia de Schliemann en la exactitud his-
tórica de los textos de Homero le condujo direc[amente al

descubrimiento de la antigua Troya. Una historia también
culminada por el éxico, pero más reciente, fue la localización
y excavación, realizados por Helge y I'nne Stine Ingsad, del

asentamiento vikingo de L'Anse aux Meadows en Tenano-
va, gracias, en buena medida, a los datos que contenían las

sagas vikingas medievales. Gran parte de la arqueología
bíblica actual se ocupa, asimismo, de la búsqueda en el Pró-
ximo Oriente de pruebas fehacientes de los lugares 

-asícomo de las personas y aconlecimientos- descritos en el
Antiguo y el Nuevo Testamento. Tratada objetivamente
como una posible fuente de información sobre los yaci-
mientos del Prónmo Oriente, la Biblia puede constituir, en
efecto, un recurso vaLioso de material documental, pero
existe el peligro real de que la creencia en la verdad religio-
sa absoluta de los textos pueda impedir una valoración
imparcial de su validez arqueológica.

Gran parte de la rnvestigpción realizad¿ por la arqueología

bíblica supone el intento de relacionar los lugares mencio-
nados en la Biblia con yacimientos arqueológicos conocidos

-un esfuerzo estimulado en los años 70 por el descubri-
miento, realizado por un equipo italiano, de tabletas escritas

de la Edad del Bronce en Tell Mardikh (la antigua Ebla),

Siria-. Con todo, la evidencia toponímica también puede
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Arr1ueolog[a de urgcncia: cl'I'enrylo Azteu de Ehetatl-

Quetzalcoatl, descubierto tlurante la excauación de la estación rJe

metro de Piño Suárez, en la Ciudad de México .

llevar a descubrimientos efectivos de nuevos yacimientos
arqueológicos. En el suroeste de Europa, por ejemplo, se

han hallado numerosas tumbas prehistóricas de piedra gracias

a viejos nombres señalados en los mapas que incorporan
términos locales que significan "piedra" o "tumba".

Los mapas antiguos y los viejos nombres de calles son

incluso más importantes para ayudar a los arqueólogos a

reconstruir los planos pnmrrrvos de las ciudades históncæ. En
Inglaterra, por ejemplo, es posible situar, en las ciudades
medievales mejor documentadas, muchas de las calles, casas,

iglesias y castillos del siglo xtt DC, o incluso anteriores,
empleando este tipo de datos. Estos mapas constituyen, de

este modo, una base fiable sobre la que decidir si resulta
renable llevar a cabo una labor de prospección y excavación.

La Arqueología de Rescate. En esta labor especiali-
zrda 

-qu,e 
abordaremos más ampliamente en el Capítu-

lo 1,4- el papel del arqueólogo consiste en localizar y
regislrar todos los yacimientos posibles antes de que sean

destruidos por nuevas carreteras, edificios o diques, o por la
extracción de turba y el drenaje de ambientes pantanosos.
La adecuada coordinación con el promotor permitiría que
la investigación arqueológica se realizase con antelación a 1o

largo de la ruta proyectadt pan la carretera o a medida
que progresa. Los yacimientos imporlantes así descubiertos

requieren una excavación ulterior y, en algunos casos, pue-
den alterar incluso los planes de construcción. Ciertos restos

arqueológicos desenterrados durante la excavación de los
metros de Roma y Ciudad de México, fueron incorporados
a la arquilectura deûnitiva de las estaciones.

La Prospección Superficial. ¿Cómo localiza- el ar-
queólogo los yacimientos, además de utilizar las fuentes
documentales y los trabajos de urgencia? Un método con-
vencional y todavía válido consiste en buscar los restos más

prominentes del paisaje, sobre todo los vestigios supervi-
vientes de construcciones amuralladas y los túmulos fune-
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rarios como los del este de Norteamérica o 
'Wessex, en el específicas que 1es interesan y que la excavación no podría

resolver.
La prospección de reconocimiento engloba una amplia

variedád dê técnicas: no sólo la identificación de yacimien-

tes naturales son los más fáciles de establecer.

Debe examinarse la historia de la zona, no sólo para

familiarizarnos con la labor arqueológica previa y con los

intensidad del alcance superûcial de la prospección. Otros

factores a tener en cuenta son el dempo, los recursos dis-

ponibles y la dificultad retlpara cubrir y registrar un área.

Los entornos áridos þeco$ o semiáridos con escasa vegeta-

ción son los más adecuados para este tipo de trabajo, mien-
tras que en las selvas ecuatoriales la prospección puede verse

limitãda a los terrenos despejados que bordean a los bancos

fluviales, salvo que el tiempo y el trabajo permitan la aper-

tura de caminos para formar una red de exploración. Por

supuesto, muchas re a

estrategia simple de t
cubrirlos. Es preciso

cando" el área en zonas de diferente visibilidad y elaboran-

do una técnica adecuada paru cada una de ellas. Además,

debemos recordar que algunas etapas arqueológicas (con



PROSPECC
REGIONAL
EN MELOS
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En 1976 y 1977, un equipo dirigido por
John Cherry llevó a cabo una prospec-
ción en la isla griega de Melos, en el
Mediterráneo Oriental. El pequeño
tamaño de la isla (151 kmz) la conveñía
en unidad ideal para la investigación.
La prospección se proponía estudiar
diversas cuestiones, incluyendo cómo
han cambiado en tiempo el número,
tamaño y localización de los yacimien-
tos. l-a investigación estaba vinculada a
las excavaciones de Colin Renfrew en
el yacimiento de la Edad del Bronce de
Phylakopi, situado ên esta isla (ver
Capítulo 13). El objetivo fundamental
era determinar si este yacimiento habla
sido el único asentamiento de Melos
durante la mayor parte del segundo
milenio AC. Se decidió realizar una
prospección intensiva de toda la isla,
pero las restricciones de tiempo, dinero
y personal dieron lugar a que sólo se
examinara una muestra del 20 o/o. La

prospección se proyectó como mues-
treo aleatorio sistemático (ver cuadro
siguiente) compuesto por transectos,
el primero elegido al azar y el resto a
intervalos de 5 km a partir de é1. Estos
transectos abarcaban bandas de 1 km
de anchura que recorrían la isla de
norte a sur. Algunas zonas eran inacce-
sibles a los vehículos y se tardaba
hasta 3 horas en llegar. Cada transecto
era examinado por un grupo de 10 a
15 perconas, distribuídas en 1 o 2 equi-
pos, que caminaban en líneas paralelas
separadas por una distancia de 15 a
25 m. De este modo se cubría una
media de 1,5 a 2 km2 al día. Los yaci-
mientos descubiertos en mapas de
detalle elaborados a partir de fotogra-
fías aéreas. Se registró su superficie
aproximada y todos los restos de

¿os tr¿nsactos de muesfioo aleatorio
eleg¡dos para el estudio intensivo.

estructuras notables. l-a elaboración de
mapas se realizó utilizando fotograflas
aéreas tomadas por cámaras telediri-
gidas acopladas a globos atados a baja
altura. Se recogió poco material para
alterar lo menos posible la distribución
espacial en superficie (se identificaron y
fotografiaron fragmentos de cerámica
para su estudio, pero se dejaron en el
campo), y se volvieron a visitar la
mayoría de los yacimientos fin de corn-
pletar los datos relativos a ellos.

Como resultado, el número total de
yacimientos conocidos en Melos se
incrementó de 47 a 130 (de todos los
períodos), y la densidad global de yaci-
m¡entos resultó ser, seis veces mayor
de lo que se crefa, debido en parte al
reconocimiento y reg¡stro de dispersio-
nes de material pequeñas y de poca
densidad. No se encontró ningún yaci-
miento de la misma época que Phyla-
kopi.

Las alteraciones en el número y
tamaño de los yacimientos a través del
tiempo proporcionaron evidencias de
ciclos reiterados de agregación y dis-
persión de los asentamientos, con
importantes máximos de población en
el Bronce Final y el romano tardfo.
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ESTRATEGIAS DE MUESTREO
Generalmente, los arqueólogos no pue-
den disponer del tiempo y presupuesto
necesarios para estudiar la totalidad de
un yacimiento extenso o todos los
yacimientos de una región. Es preciso
recurrir a algún tipo de muestreo. Pero

¿qué tipo? Si el objetivo se cifra en ser
capaces de extraer conclusiones gene-
rales sobre un yacim¡ento o región a

partir del muestreo de áreas pequeñas,
se utilizarán los métodos estadísticos.
Estos se basan en la teoría de probabi-
lidades, de ahí el nombre de muestreo
probabilístico. Mediante métodos
matemáticos, los arqueólogos intentan
incrementar las probabilidades de que
las generalizaciones hechas a partir de
la muestras sean correctas. Ésta es la

técnica empleada por los sondeos de
opinión pública, que seleccionan a

menos de 2.000 personas con la inten-
ción de extrapolar los resultados para
generalizar sobre las opiniones de
millones. Los sondeos resultan ser
erróneos a menudo, sin embargo, Y
sorprendentemente, muchas veces tie-
nen más o menos razón. Al igual que

en los sondeos de opinión, en el traba-
jo arqueológico cuanto más amplia y
precisa sea la muestra, más probabili-
dades habrá de que los resultados
sean válidos. La alternativa consiste en
adoptar un enfoque no probabilístico:
el muestreo no probabilístico. Algu-
nos yacimientos de una región deter-
minada pueden ser más accesibles, o

destacar más en el paisaje, lo que daría
lugar al diseño de un plan de investiga-
ción que, desde el punto de vista for-
mal, sería menos científico. Los largos
años de experiencia de campo darán a
algunos arqueólogos una "noción"
intuitiva de los lugares adecuados para
realizar el trabajo. Pero si queremos
saber, de forma cuantitativa, hasta qué
punto es representativo el muestreo de
un yacimiento o región, es necesario
recurrir a algún tipo de muestreo pro-
babilístico.

Tipos de Muestreo Probabilístico
El método más sencillo es el mues-

treo aleatorio simple, en el que las
zonas a muestrear se eligen mediante
una tabla de números al azar. Puede
servir de elemplo el estudio de la aldea
de Tierras Largas, en las tienas bajas
de Oaxaca, México, perteneciente al
período Formativo; Marcus Winter se
propuso delimitar la superficie total y
las plantas de las casas de este yaci-
miento de 3.000 años de antigfìedad,
situado en lo que era sólo un campo
arado. En primer lugar, definió el unÊ
verso de muestreo (los límites del yaci-
miento) en base a los fragmentos dis-
persos. Luego, eligió las unidades de
muestreo (el tamaño de los cuadrados
del reticulado). Una pequeña excava-
ción de sondeo inicial le llevó a pensar
que bastaría con cuadrículas de 2 m
de lado para ilustrar las estructuras sig-
nificativas enterradas en el subsuelo.
Finalmente, tuvo que determinar qué
tamaño de fracción de muestreo sería
suficiente (cuántas cuadrículas investi-
gar), teniendo en cuenta que cuantas
más cuadrículas se estudiasen, más
precisas serían las predicciones. Sobre
este punto, estimó, partiendo del tama-
ño medio de las casas conocidas del
período Formativo, que abarcarían
menos del 5 %o de la superficie del
yacimiento. Con una tasa estimada de
menos del 5 o/o de las 5.000 cuadrícu-
las en las que dividió el yacimiento, cal-

Muestreo aleatorio simple de cuadrículas
seleccionadas para su excavación en Tierras
Largas, México.

70 El Marco de la Arqueología
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Tipos de muestreo: (A) aleator¡o s¡mple;
(B) aleatoilo estratificado; (C) s¡stemático;
(D) s i ste m áti co estratif ¡c ad o.

culó, mediante tablas estadísticas, que
bastaría una muestra de 197 cuadros.
Éstos fueron seleccionados utilizando
una tabla de números aleatorios. A par-
tir de esta muestra fue capaz de cal-
cular el número de casas, hoyos, ente-
rramientos y otras estructuras que se
podrían encontrar si se dejase todo el
yacimiento al descubierto.

Este método t¡ene sus inconvenien-
tes. En primer lugar, supone definir de
antemano los límites del yacimiento,
que no siempre se conocen con certe-
za. En segundo lugar, la naturaleza de
los números aleatorios hace que en
algunas zonas se produzcan acumula-
ciones de cuadrículas, mientras otras
permanecen intactas -por lo tanto, la
parcialidad es intrínseca al muestreo-.

Una alternativa para solventar esta
problemática es el muestreo aleato-
rio estratificado, en el que la región o
yacimiento se divide teniendo en cuen-
ta sus zonas naturales (estratos), como
tierra cultivada y bosque, y se selec-
cionan las cuadrículas con base en el
mismo procedimiento de números alea-
torios, con la diferencia de que se asig-
na a cada zona un número de cuadros
proporcional a su superficie. De esta
forma, si el bosque abarca el 85 % del
área, se le debe asignar el 85 % de las
cuadrículas.

Otra solución, el muestreo sistemá-
tico, supone la selección de un entra-
mado de puntos equidistantes (p. ej.,

M uestreo sistemático estratif icado de
cuadrículas de 5 m de lado, seleccionadas
para la investigación de Girik-i-Haciyan,
Turquía.

eligiendo un cuadrado de cada dos;
ver cuadro anterior sobre la Prospec-
ción Regional en Melos). Adoptando
este tipo de espaciación regular, se
corre el riesgo de errar (o acertar) todas
las muestras sin excepción en un
patrón de distribución uniforme ---€sto
const¡tuye otra fuente potencial de par-
cialidad.

Más satisfactorio es utilizar un
muestreo sistemático estratificado,
que combina elementos de las tres téc-
nicas ya descritas. En la recogida de
los artefactos superfic¡ales del gran
yacimiento en tell, o montículo, de
Girik-i-Haciyan, Turquía, Charles Red-
man y Patty Jo Watson emplearon un
reticulado de 5 m2, pero lo orientaron
siguiendo los ejes principales N-S/E-W
del yacimiento y eligieron las muestras
tomándolos como referencia. Los
estratos adoptados fueron bloques de
9 cuadrículas (3 x 3) y escogieron para
su excavación una de cada bloque,
seleccionando sus coordenadas N-S/
E-W con base en una tabla de números
aleatorios. Este método no sólo asegu-
ra un conjunto imparcial de muestras,
distribuidas más equitativamente por
toda la superficie del yacimiento, sino
que hace innecesario definir sus lími-
tes, ya que se puede ampliar el reticu-
lado en cualquier dirección.

En las prospecciones a gran escala, a
veces son preferibles los fransectos (tra-
yectorias lineales) a las cuadrículas (ver

cuadro anterior, Prospección Regional
en Melos). Esto resulta cierto, sobre
todo, en áreas de vegetación densa,
como las selvas tropicales. Es mucho
más sencillo caminar a lo largo de una
serie de trayectorias que localizar con
exactitud y estudiar gran número de
cuadrículas al azar. Además, los tran-
sectos pueden dividirse èn unidades,
mientras que puede resultar difícil loca-
lizar o describir una zona concreta de
un cuadrado; los transectos no sólo son
útiles para encontrar yacimientos, sino
también para registrar la densidad de
artefactos en el paisaje. Por su parte,
las cuadrículas tienen la ventaja de pre-
sentar un área mayor para su ¡nvestiga-
ción, incrementándose la probabilidad
de detectar yacimientos. Lo mejor suele
ser una combinación de los dos méto-
dos: utilizar transectos para cubrir dis-
tancias largas y cuadrículas cuando se
tropiece con concentraciones importan-
tes de material.

Stephen Plog ha puesto a prueba los
cuatro métodos de muestreo descritos
en los mapas de distribución del Valle
de Oaxaca, México, en un intento de
valorar comparativamente su eficacia en
la predicción del número total de yaci-
mientos, a padir de un muestreo del
10 %. Llegó a la conclusión de que los
muestreos sistemático y sistemático
estratificado er€¡n un poco más eficientes
que las técnicas de muestreo aleatorio
simple o estratificado. Sin embargo las
diferencias no son significativas estadís-
ticamente y, por tanto, los arqueólogos
pueden recunir a los métodos más sen-
cillos en la mayoría de los casos.

Hay que tener en cuenta el riesgo de
que el muestreo probabilístico, utilizado
por sí solo en la prospección regional,
podría ser incapaz de localizar un yaci-
miento importante -uno que pueda
haber dominado, en su momento, toda
la región-. Allí donde sea probable
que exista una jerarquía de yacimien-
tos, unos mayores y más poderosos
que otros, la medida más prudente
para descubrir los yacimientos desta-
cados es combinar el muestreo proba-
bilístico con la prospección convencio-
nal. Para una discusión más detallada.
ver el Capítulo 5.
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conjunto del área, que permitiría al arqueólogo valorar la
distnbución del material de períodos o iipos diferentes.

Por lo tanto, la prospección más moderna se hace de
modo sistemático, empleando bien un sistema de red o
bien una serie de recorridos equidistantes. El área a estudiar
se divide en sectores y éstos (o una muestra, ver cuadro de
Melos) se. reconen sistemáticamente. De este modo, ningún
área queda sub o sobrerrepresentada en la exploración. Èste
método también facilira la situación exacta dè ios hallazgos,
dado que siempre se conoce la posición exacta de cãda

fase posterior.

Prospección

yacimiento
supe(ìc.ial: un.equipo de. arqueól,ogos utiliza un MED (nredidor eleurónko de distantias) para situar en el mapa las estructuras del
Maya de Sayil, en Ia selua mexicana. {Jn rayo de infraìrojos dirigido a Ia mira (entro) írþttro lo t;,lt;;r;, i;{ p;;"t;;. 

'



Para terminar, puede ser necesaria o aconsejable la reali-
zación de pequeñas excavaciones o sondeos para comple-
mentar o comprobar los datos superdciales (sobre todo para

cuestiones de cronología, contemporaneidad o función del
yacimrento) o para contrastar las hipótesis que hayan surgido
a partilr de la prospección. Ambos tipos de investigación
son complementarios, no se excluyen muluamente. Su prin-
cipal diferencia es la siguiente: la excavación nos dice mucho
sobre una pequeña parte de un yacimiento y sólo puede
realizarse un vez, mientras que la prospección nos dice un
poco de una gran cantidad de yacimientos y puede repetirse.

La Prospección Extensiva e Intensiva. Las prospec-
ciones pueden realizarse de un modo más extensivo com-
binando los resultados procedentes de una serie de proyec-
tos individuales en regiones adyacentes, con el fin de con-
seguir perspectivas más amplias de los cambios en el paisaje,

el uso de la tiena y los asentamientos a lo largo del tiempo

-aun con cada componente de un equi-
po de d y calidad de los distintos proyec-
tos de en variar enormemente-. Se han
llevado a cabo síntesis notables de estudios regionales en
zonas de Mesoamérica (ver Capítulo 13) y Mesopotamia,
áreas con una larga tradición en trabajos de este tipo.

En Mesopotamia, por ejemplo, la labor pionera de
Robert Adams y otros, que combinaba la prospección
superficial y aérea, ha proporcionado una imagen del cambio
temporal en el lamaño y espacimiento entre los asentâmien-

meras ciudades: las

edida que creció la

Dinástico Antiguo
ortantes centros de

distribución, conectados entre sí por rutas de comunica-
ción. Esle trabajo ha puesto también al descubierto acequias
y canales antiguos e, incluso, posibles zonas de cultivo.

Como alternativa, puede realizarse una prospección más
intensiva buscando cubrir totalmente un yacimiento exten-
so o una aglomeración de ellos 

-1o que podríamos llamar
prospección micr una paradoja
que aJgunos de los más grandes y
famosos del mund diados de este

modo, o sólo recientemente; ya que, normalmente, se pres-
taba más atención a la grandiosidad de los propios monu-
mentos que a insertarlos en un contexto local. En Teo-
tihuacán, cerca de Ciudad de México, el proyecto más
importante de elaboración de un mapa, que se inició en los
años 60, ha aumentado en gran medida nuestro conoci-
miento del á¡ea que circunda a los grandes templos-pirámi-
de (cuadro, pp. 80,81).

posición vital en el
sigue aumentando.
uele ir acompañada
imiento aéreo, que
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constituye uno de los avances más destacados de la arqueo-
logía de este siglo. De hecho, la disponibilidad de forograffas
aéreas puede ser un factor importante para la selección y
delineación de un área para la prospección superficial.

El Reconocimiento Aéreo

Debemos recalcar que el reconocimiento aéreo, sobre todo
la fotografìa, no sólo se utiliza, ni siquiera en un grado pre-
dominante, para la localización de yacimientos, siendo más

y para la super-
s a 1o largo del

-junto con la
lante)- ha sido

responsable de un buen número de descubrimientos y con-
tinúa localizando más yacimientos cada año.

La Fotografia Aérea
lógcas importantes de es

pios de siglo, con las fo e

Ostia sacadas desde un globo, y en 1913, cuando sir Henry'Wellcome 
tomó vistas verticales de su excavación en el

Sudán medianle una cometa en forma de caja. La Primera
Guerra Mundial proporcionó gran ímpetu a \a técníca.,
cuando arqueólogos, como O.G.S. Crawford, en Inglatena,
se dieron cuenta de que las fotograffas aéreas tomadas desde
aeroplanos y globos podían ofrecer, por primera vez, Lrna,

perspectiva general de los monumentos históricos.
En Siria, desde 1925, el padre Antoine Poidebard

comenzó a ú^zar las antiguas rutas caravaneras que condu-
cían a las defensas fronterizas romanas del desierto; udlizan-
do la observacion aêre4 descubnó muchos fuertes y cane-
teras desconocidos. También demostró que se podían loca-
lizar desde el aire los yacimientos subacuáticos, dando a

conocer, por vez primera, el antiguo puerto sumergido de
Tiro, en el Líbano 

-estudio 
que fue complementado con

una prospección realizada por buceadores y con una exca-
vación parcial-. De forma similar, en 7927, aviones mili-
tares fotografiaron, a través dei agua, las estructuras de pos-
tes de roble del Bronce Final del lago Neuchâtel, en Suiza.
En América, Alfred Kidder voló en 1,929 con el pionero de
ia aviación Charles Lindbergh sobre el centro y este de

yací-
ona y

llado hasta convertine en una de las ayudas -á, udror.ii.T
la arqueología.

¿Cómo se Emplea la Fotografia Aérea? Las forogra-
fìas tomadas desde el aire son simples herramientas; son
medios para lograr un fin. No revelan yacimientos por sí

solas, sino que son el fotógrafo y el intérprete quienes 1o
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DESCUBRI MIENTO DE YACIM IENTOS M EDIANTE
LA FOTOGRATíE AÊNEA
La fotografía oblicua, tomada desde
aviones o globos a baja altura, es el
medio más importante de localización
de yacimientos desde el aire, pues pro-
porciona una perspectiva y un efecto
visual más adecuados que la fotografía
veftical. Las estructuras arqueológicas
más visibles en el paisaje suelen estar
documentadas por sombras. Donde
hay muros o terraplenes, la luz rasante
del sol bajo, acentúa las variaciones
microfotográf¡cas. Así se llega a percibir
Ia configuración de las estructuras
arqueológicas enterradas. Los terraple-
nes que se orientan hacia el sol son
muy brillantes y proyectan sombras
alargadas, mientras las depresiones
están a su vez en profunda oscuridad.

Los cultivos o huellas de cultivo son
otra forma de percibir estructuras
arqueológicas por lo común, desde el
aire. Aquí, las variaciones en la altura,
vigor y tipos de cultivos y demás vege-
tación pueden indicar la existencia de
una estructura sepultada. Cuando el
suelo es rico en humedad y fosfatos

(como sobre una zanja o foso enterra-
dos, en los que la t¡erra fue alterada en
el pasado) la vegetación tenderá a ser
más alta, exuberante y densa (huellas
de cultivo poslfivas). Pero, el suelo será
más fino, seco y pobre sobre un muro
sepultado y la vegetación estará más
dispersa o su crecimiento algo atrofiado
(huellas de cultivo negativasl. El creci-
miento más rico y denso se verá más
oscuro desde el aire. El trigo, la cebada,
las patatas y el maíz suelen producir
este fenómeno. Otros cultivos maduran
con más rap¡dez sobre los muros debi-
do a la escasez de la humedad y origi-
nan d¡ferencias de color; su desarrollo
atrofiado sobre estas estructuras puede
producir marcas sombreadas. La visibi-
lidad de las huellas de cultivo varía
según la hora, la estación del año y
otros factores. En los años secos, el
crecimiento exuberante aparecerá más
verde. La hierba tiene que estar seca
para revelar cualquier estructura sepul-
tada, pero ha demostrado ser de gran
valor para localizar yacimientos nuevos

en los años de sequía debido a la gran
superficie que ocupa. En Gran Breta-
ña, durante el verano de 1 984, se foto-
grafiaron desde el aire, en Devon, más
de 500 yacimientos desconocidos, un
total que superaba el conjunto de des-
cubrimientos de los 40 años preceden-
tes en la zona. Las huellas en el suelo
también son visibles desde el aire como
marcas de tierra de distinto color y tex-
tura. Los túmulos funerarios roturados,
pueden destacar con claridad por las
distintas texturas de la tierra de túmulos
y fosos. Las diferencias de humedad
pueden ser reveladoras. Los yacimien-
tos de zonas h(tmedas se hacen per-
ceptibles tras la lluvia, cuando el suelo
arado retiene la humedad en muros y
terraplenes más tiempo que en las zan-
jas y fosos colmatados: el fenómeno es
breve pero claro, y la nieve o la escar-
cha pueden poner de manifiesto las
estructuras del subsuelo al fundirse con
más rapidez sobre las zanlas sepulta-
das y persistir más tiempo en las depre-
siones más frías.

El efecto de las soñbrcs en la percepción
de yacimientos. La fotografía aérea vertical
de Stonehenge, en el sur de lnglatena
(sobre estas rrneas), pone de relieve las
estructuras pilncipales y es adecuada parc
la elaboración de planos. La perspectiva
obl¡cua (izquierda) s¡túa al yacimiento en un
paisaje arqueológico mas amplio, revelando,
por ejemplo, la avenida que conduce al
monumento (de izquíerda a derecha).
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hacen, examinando el terreno y las imágenes. Es una tarea

especializada. Son necesarias una gran experiencia y una
visión aguda para diferenciar los vestigios arqueológicos de
otms cstnìctur¡s, conlo las rutas de vehículos y los antiguos

lechos fluviales y canales. Además, la mayoría de læ urudades

militares de inteligencia de los años ûnales de la Segunda

Guena Mundial contaban en su equipo con arqueólogos

como intérpretes de fotografìas aéreas. Por ejemplo, la peri-

po1 eje tafra aérea. (Izquierda) Consturciones de^pilaru de la Edad del Bronce ußibles en el lago Neuchôtel,Suiza, diferencias en los cultiuos ponen de nanfiàsto los enormes tenaplenes a, ioiriy nürt,'-"tou*iono,,¡r'rt odo,
entre el

Fotografía oblicua

Fotografía

vertical

n dos tipos defotografia aérea: oblicua y
entajas dßtintøs. Las panorámicas
y propt tcionan una mayor perspectiua.
idónea: para trazar planoiy mapas.

(Duegha) Mapa con los elementos del paisaje en tomo a
Danebury , una fortifcación de la Edad del-Hieno en el sur de
Cran Bretaña (siglos vr-a AC), eløborcdo a pørtb de una

pro.spección aérca, Pueden verse 'etalles de loi antiguos tenenos de
cuhiuo, caminos y cercados,

Adecuàda para panorámicæ
y perspectivag

mapas y plmos
Adecuada para

\ +
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cia de Glyn valor incalculable para la
inteligencia ánica, y terminó la gæna
al frente de India.

Existen dos tipos de fotografÌa aé.rea: h oblicua y la yerti-

cal. Cada una de ellas tiene sus ventajas e inconvenientes,
pero, a grandes rasgos, podemos decir que la fotograffa
oblicua 

-aquella 
que se toma desde un ángulo para revelar

los contornos y propor a idónea
para el descubrimiento ical para
reahztr mapas de los rni ahzación

tante exactos- de sus

modo parecido, puede
con fotografias superpu
fotogramétrico básico,
arqueológicos identificados desde el aire. Así, puede reali-
zarse la exploración analítica del terreno sobre una base

mucho más firme.
Las fotograffas oblicuas son más difìciles de transformar

en penpecti-
va. imágenes

Pu exactitud,
uti sencillos,

cuatro puntos de una imagen
espacio conocida. Los ensayos

la fiabilidad del método han
demostrado una precisión razonable, hasta de unos pocos
metros, sobre todo en las zonas de relieve llano.

tes, de 120 zanjas miles de acres de
fincas pequeñas, te y de 240 krn
de zanjas lineales uales fueron más
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o menos coetáneas a Danebury, a juzgar por sus formas
y/o hallazgos superdciales.

Avances Recientes de la Fotografia Aérea. La nueva

Aunque la película pancromática en blanco y negro sigue
siendo la más utilizada en la fotografia aérea ---a causa de su
bajo costo y gran resolución- también se emplea, con bue-
nos resultados, la película de inÊanojos. Esta detecta la radit-
ción reflejada por el sol y muestra las diferencias cromádcas,
sobre lodo en las cosechas de cereales. Las novedades intro-
ducidas pelícu
de color oga//it
de los n óptico
prospección térmica (termogr$ø), que utiliza sensores tér-
micos o de color acoplados a aeronaves, es una técnica no
fotográfica que registra la temperafura de la superficie del
suelo por medio de un scannner, que representa en blanco
las zonas más cálidas de la imagen. Las variaciones en la
temperarura del suelo son debidas, en parte, a construcciones
sepultadas y a diferencias en el contenido de humedad, de
este modo, la termograffa se ha utilzado con éúto en la
daación de estructuras arqueológicas como zanjas sepuladu.
Sin embargo, la fotograffa aérea sigue siendo, actualmente, la

TA

es

la
arqueología, dado que su escala suele ser demasiado grande;
sin embargo, las imágenes procedentes de los satélites

res) han

iï:k1
en imá-

genes fotográficas. Las imágenes del LANDSAT han sido
utilizadas prralocalizm estructuras de gran tamaño, como
los antiguos sistemas de riego de Mesopotamia.

La aplicación arqueológica más destacada hasta el
momento se ha producido, sin embargo, en Mesoamérica.
Urilizando imágenes del LANDSAT de color fàlso, en el que
los colores nalurales se han transformado en tonos de mavor
contraste, cientíûcos de la NASA en colaboración .on â.-
queóiogos encontraron, en 1983, una extensa red de campos
y æentamientos agrícolas mayas en la peníruula meúcana del
Yucatán. En este costoso experimento, que consumió
250.000 $, læ ruinæ mayas se resaltaron con colores fàlsos, en
forma de puntos minúsculos en azul, rosa y rojo brillante
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Río Hondo

Nohmul

- ,rt

- 

* -lîlj

5 millas
I Bkm I

N

Río Nuevo

t

Cerros

P-
\Ë
avión '

Bahía de

Chetumal

Pantano de
Pulltrouser

¿l
Í r
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Teledeterción dys( try altura: un plano de las estructuras que rodean,al pantano de Pulltrouser, Belize, elaborado medienk el SIAR (radar
aerotransportado de obseruøción lateral 

-uer 
p.78-). El examen preliminar del teneno apoya la posibilidad de que sean antþuos ønaies Mayas

clusiones visitaron 20 de ellos en helicóprero.
El proyecto también descubnó una ciudad desconocida

líneas grises, algunas de las cuales pudieron haber sido cana-
les, a juzgar por inspecciones posteriores en canoa. Si la
comprobación sobre el terreno 

-que apenas ha comenza-
do- demuestra que ios canales eran antiguos, probará que

los Mayas tenían un sistema de irrigación y transporte acuá-
tico muy complejos.

La elaboraci te el radar de gran alti-
tud también ha en Costa Rica un pue-
blo desconocid En 1984-85, Thõmas
Sev
cin
deb
tos
terreno de cenizas. Sever exploró el área utilizando un
radar, película fotográfica de infrarrojos y un artefacto lla-
mado lidar (aparato de detección de luz). Las imágenes
resultantes mostraron que las calzadas irradiaban dì un
cemenlerio central. La posterior excavación de 62 yaci-
mientos, reahzadapor Payson Sheets, reveló que un pueblo
nómada había vivido a la sombra del volcán desde el 10000
A,
sep

s

ard
siendo costosas, la fotografia aérea convencional seguirá
predominando en el reconocimiento aéreo. Pero las mõder-
nas técnicas aerotrensportadas de detección a distancia, sin
duda, se abaratariny generahzatán en el futuro.

El Registro de Yacimientos
en la Prospección Superficial

Como ya hemos visto al tratar de la fotograffa ærea, lt
ubicación de yacimientos y estructuras en mapas regionales
es un paso posterior, y esencial, a la prospección de reco-
nocimiento. Haber descubierto un yãcimiento ya es.algo,
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pero sólo pasará a formar parte de la suma total de los

ionocimietttos arqueológicos de una región cuando lo

resistremos adecuadamente.
"Además de la situación de un yacimiento en un mapa

lles. Las designaciones de lugar varían en las distintas partes

del mundo. En los Estados Unidos consisten, por lo general,

en un número de dos dígitos para el estado, un par de

ser incluidos con facilidad en archivos informáticos, que

permiten la rápida recuperación de los dalos, ya sea para,su

utilización en la arqueología de urgencia o para el estudio

de patrones de asentamientos.

LA EVALUACIÓN DE LA DISTRIBUCIÓN DE YACIMIENTOS Y ESTRUCTURAS

La loca imientos y estructuras es el

primer o, pero el siguiente.consis-

ie en h amaño, tiPo Y distribución
factores cruciales para el arqueólo-
ntenta decidir dónde, cómo Y si va

para aquel cuyo interés fundamen-

tal se cenlra en el estudio de los patrones de asentamiento,

los sistemas de yacimientos y la arqueología del paisaje sin

recurrir a la excavación. Ya hemos visto cómo se puede uti-
de los
zarlos.

buyen

La Prospección Superficial de Yacimientos

hacernos una idea de la extensión
cimiento es a través de una Pros-
decir, mediante el análisis Y docu-

mentación de ia localización de las estructuras supervi-
vien , la recogida
supe tudio de Te
(ver ómo se utili
meti para realizar
ciudad' 

un punto importante: la

pr tos sólo es coffecta en la

m aplicados Para llevarla a

cà la clave pata el registro

trándose, por el contrario, en explicar la intenelación de las

distintas edificaciones. En algunos planos de yacimientos

se combinrn las dos técnicas, con h representación topo-

Nl 165 ír
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Dos formas de presentør los resultados de la prospección, ejenplijcados po_r_el yacimie.nto M.aya de Nohmul, Belize (Izquierda) p.n nyq
øpogrâjco relaiiona al yacimiento ,on t, ,rio n paßajísíico.'(iluuha) Un napa planiménito ,nuesttd las estructuras concretas del yacimiento


